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OPORTUNIDADES y OBSTÁCULOS 
PARA EL CUMPLIM IENTO DE LAS 

RECOMENDACIONES DE LA CUMBRE 

DANIEL FILMUS1  

INTRODUCCIÓN 

La i nclusión de la temática educativa en la agenda de la Segunda 
Cumbre de las Américas a reunirse próximamente en Santiago denota la 
creciente importancia que los países de la región otorgan a la educación 
en la construcción de las sociedades de fin de siglo. Sin embargo, es 
necesario comenzar señalando que no es la primera vez que esta temática 
es colocada en los foros regionales como uno de los grandes desafíos a 
resolver para avanzar en la senda del crecimiento económico y en el 
diseño de modelos soc1ales más equitativos. 

Desde la posguerra en adelante, en una multip l icidad de ocasiones los 
países latinoamericanos han acordado en la necesidad de terminar con las 
deudas educativas que mantienen con sus poblaciones y en colocar al 
conocimiento como uno de los pi lares del desarrol lo económico social. A 
pesar de el lo y de los importantes avances obtenidos en distintos 
momentos históricos, la situación educativa de los países lati noamericanos 
continúa siendo crítica. En la mayor parte de ellos aún no se han cumplido 
los innumerables compromisos adoptados, entre otros temas, en tomo a 
la superación del analfabetismo, la universal ización de la escolaridad básica 

Director de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. FLACSO-Argentina. 
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y la elevación de los niveles de calidad educativa que brindan sus escuelas. 
De esta manera y contrariando las declaraciones y los documentos 
oportunamente elaborados, es indudable que la brecha existente en 
materia educativa respecto de los países desarrol lados, lejos de reducirse, 
se ha ampliado sustantivamente. 

¿Existen cond iciones para que los compromisos educativos que se 
adopten en la próxima Cumbre de las Américas puedan llevarse adelante 
efectivamente? El nuevo momento que vive la región permite plantear 
tanto perspectivas optimistas como serios cond icionamientos al interrogan
te planteado. 

LA RECUPERACIÓN DE LA CENTRALIDAD DE LA EDUCACIÓN 

Las posib i l idades de un avance real en tomo a las propuestas que se 
elaborarán en la Cumbre provienen de que la educación y el conocimiento 
han recuperado un lugar central en el debate acerca de las estrategias de 
desarrol lo económico y social de los países iberoamericanos frente al 
nuevo mi lenio. Ello significa que en los últimos años se han retomado las 
concepciones que, en diferentes períodos históricos de acuerdo a cada 
país, habían ubicado a la educación como herramienta fundamental para 
la constitución de la ciudadanía y el crecimiento económico. Estas 
perspectivas vieron opacar su vigencia durante la llamada "década perdida" 
en la cual la crisis económica, el endeudamiento extemo y el  déficit fiscal 
estuvieron acompañados por una creciente subestimación del papel que 
podía desempeñar la educación en la posibil idad de revertir la crisis. En la 
mayor parte de los países de la región, este proceso significó una sensible 
retracción de la inversión educativa que tuvo su correlato en un profundo 
deterioro de la calidad del servicio brindado por los sistemas escolares. 

El escenario en el cual comienza a retomarse un creciente "optimis
mo pedagógico" presenta profundas transformaciones. Muchos de estos 
cambios exigen un decisivo aporte de la educación si es que el modelo 
social escogido pretende combinar el desarrol lo económico con la 
democracia política y mayores niveles de igualdad y equidad social. 

Distintos historiadores de la educación americana, j. C. Tedesco, G. 
Rama, G. Weimberg entre otros, han señalado que, en diferentes 
momentos, los s istemas educativos de la región fueron estructurados en 
función de atender principalmente una de las responsabi l idades que la 
sociedad les demandó. De esta manera, en sus orígenes prevalecieron las 
tareas dirigidas a la formación ciudadana y la construcción de las naciones. 
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l"lás adelante, cuando los procesos de i ndustrialización posguerra así lo 
requirieron, las concepciones educativas, j unto con las teorías del "capital 
humano", se volcaron decididamente a priorizar la formación de mano de 
obra cal i ficada para atender las necesidades de la crec iente industria. Según 
esta l ínea de análisis, es posible plantear que en los períodos autoritarios 
que irrumpieron en un conJunto de países a partir de la década de los '70, 
también se absolutizó la función de los sistemas educativos en torno a un 
objetivo principal: el disci plinamiento social y el "orden" entendido como 
la subordi nación de la ciudadanía a los designios de los grupos dirigentes. 

En este marco, el desafío princi pal que presentan las condiciones de 
fin de siglo es que la educación debe participar con simi lar énfasis en la 
resol ución de un conj unto de tareas trascendentales: el fortalecimiento de 
la democracia, el incremento de la igualdad y la equidad social, la competiti
vidad y el desarrol lo económico, y la integración regional. Ello impl ica 
romper con la histórica tendencia a priv1legiar en cada etapa del desarrollo 
sólo una de las dimensiones sociales con las que la educación puede 
invol ucrarse. El aumento de la complej idad y la interdependencia de los 
factores socio-políticos, científico-tecnológicos y económicos exige la 
generación de la capacidad del sistema educativo para brindar un aporte 
integral al progreso social. 

Por un lado, el creciente proceso de i nternacional ización y global iza
ción de las economías, el acelerado avance científico-tecnológico y la 
generación de nuevos patrones de producción y de organización del 
trabajo son algunos de los elementos que promueven la central idad del 
conocimiento para los procesos de desarrol lo. Por otro lado, la recupera
ción de la institucionalidad democrática en el conj unto de los países de la 
región exige una formación ciudadana que permita generar las competen
cias y capacidades requeridas para una partici pación social integral en un 
mundo cada vez más complejo. 

Al mismo tiempo, el avance obten ido en dirección a estabi l izar las 
economías y a colocarlas nuevamente en una tendencia al crecimiento de 
cara a las nuevas condiciones internacionales, aún no ha mostrado un 
sign ificativo impacto respecto de la disminución de las desigualdades 
sociales y de las situaciones de extrema pobreza. En este sentido, el papel 
de la escuela en func1ón de la integración social, en particular al mundo del 
trabajo, es cada vez mayor. 

Por último, existe coincidencia en que sólo a partir de profundos 
procesos de integración socio-cultural y económica, nuestros países 
pueden diseñar estrategias de incorporación al mundo que les permitan 
disputar un espacio en función de sus propias perspectivas y posibilidades. 
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Como lo muestran las experiencias desarrolladas en otras regiones, las 
concepciones que restri ngen la integración de las naciones a una 
complementación únicamente económica han resultado sumamente 
l imitadas. También en este punto es imprescindible el aporte de la 
educación al desarrollo de una conciencia favorable a los procesos de 
integración regional. 

En este nuevo escenario la educación se vuelve a instalar con un alto 
nivel de presencia en la agenda de los Estados americanos. La casi total idad 
de el los han emprendido importantes procesos de �transformacTón�
educativa con el objeto de revertir  la crisis y colocar las institÜcio�� 
escolares a la altura de los nuevos requerimientos. Esta preocupación ha 
tenido su correlato en la asignación de mayores recursos al área. Como ha 
señalado E. Ottone en su intervención, en el primer quinquenio de los '90, 
1 3  países eje la región aumentaron los rt=cursc:¡s_per cápita dedicados a la 

_ecjucación, lo cual permitió que se alcanzaran niveles levemente superiores
a los anteriores a la crisis de la deuda y se revirtiera la tendencia descen
dente observada en los '80. 

El in icio de estos procesos no se ha dado al mismo tiempo en los 
diferentes países. Algunos ya han puesto en marcha estrategias que 
muestran resultados concretos que pueden ser evaluados para el análisis 
de aciertos y errores. Otros, en cambio, son demasiado incipientes como 
para poder sacar conclusiones, pero están en óptimas condiciones para 
capitalizar las experiencias desarrolladas por los primeros. Existen casos en 
los cuales los cambios propuestos han comenzado a tener repercusiones 
favorables en el aumento de la matrícula, el mejoramiento de la calidad del 
servicio y en la elevación de los niveles de la equidad que promueve el 
acceso más democrático al bien educativo. Pero también se observan 
situaciones en las cuales las transformaciones no han mostrado los 
resultados esperados, en algunos casos porque las lógicas burocrático
financieras han prevalecido sobre las pedagógicas, y la necesidad del aj uste 
f1 scal ha impedido la mejora en las condiciones del proceso de enseñanza
aprendizaje y de la situación material y profesional del trabajo docente. En 
estas real idades se mantuvieron las altas tasas de deserción, la baja calidad 
de la educación y la tendencia a la reproducción de la desigualdad social 
existente. 

Aún cuando no es posible realizar un balance integral del impacto 
producido por los procesos de transformación en el conjunto de la región, 
sí es posible señalar que la posibi l idad de atención y aplicación de las 
conclusiones y recomendaciones educativas de la Cumbre está sustentada 
en la creciente conciencia social que se ha generado en dirección a realizar 
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mayores i nversiones y profundos cambios en la estructura de los sistemas 
educativos latinoamericanos. 

LOS PRINCIPALES OBSTÁCULOS PARA EL CUMPLIMIENTO DE 
LOS COMPROMISOS DE LA CUMBRE 

La brevedad de la presente i ntervención impide dar cuenta del 
conjunto de obstáculos que deberán atender las próximas recomendacio
nes para poder ser l levadas adelante con éxito. Señalaremos únicamente 
los cinco que consideramos más importantes. 

El primero de el los está íntimamente vinculado con los recursos 
necesarios para extender y transformar los sistemas educativos lati noame
ricanos. Anteriormente se había señalado que la década de los '90, junto 
con la recuperación del crecimiento económico, había permitido retomar 
la senda del incremento de la i nversión educativa. A pesar de ello, el gasto 
por alumno continúa siendo alarmantemente bajo y la diferencia respecto 
a lo invertido por los países desarrol lados se profundiza. Los datos 
aportados por el PREAL en su documento El Futuro está en juego son 
elocuentes. L�Jón _ _  �_s!_u_c:_�tiva per cápita en los países latinoamericanos 
asci er�_d� a U$S 1 ?3! mientras que--en· tos---de- la ·  GCDE se elevan a 
U$S 1 2 1  l .  En el n ivel educativo básico, señalado como fOndámenLa:t-para
todas -las políticas democratizadoras, es donde la diferencia es mayor: 
U$S252 para los primeros y U$S 4. 1 70 para los últimos. Pero la situación 
es más grave aún cuando observamos que estos promedios esconden, en 
el caso de nuestra región, profundas desigualdades entre los países. Tanta 
en lo que se refiere a la  i nversión por alumno, como al porcentaJe del PBI 
destinado a la educación, los países que presentan un mayor nivel de 
necesidades educativas insatisfechas, son los que real izan un esfuerLo 
menor en recursos destinados a atenderlas. 

El segundo de los obstáculos que quiero mencionar s intéticamente 
es que, como señalan Maura de Castro y Carnoy en un documento 
elaborado para el BI D, la lógica financiera asociada con el ajuste fiscal ha 
predominado en muchas de las transformaciones educativas l levadas a 
cabo hasta el momento. Condicionados por la cris is del modelo de Estado 
Benefactor, el endeudamiento externo, la debilidad fiscal y los planes de 
ajuste, un conjunto de Estados de la región encararon los cambios 
educativos mucho más preocupados por ahorrar o distribu ir de otra 
manera el gasto público hasta el momento central izado, que por los 
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objetivos pedagógicos que debían conducir la transformación. Quiero 
destacar que no se trata de ver como un obstáculo los i ntentos de 
mejorar la cal idad del gasto y racional izar y optimizar su distribución para 
tornarlo más ef1ciente. La dificu ltad de la instrumentación de las reformas 
se agudiza cuando se pretende colocar a la organización institucional y 
pedagógica de los sistemas al servicio de una lógica puramente economicis
ta y en algunas ocasiones hasta privatista. En muchos de estos casos se han 
provocado resistencias a los movimientos de cambio por interpretarlos 
simplemente como movimientos de "ajuste" o de privatización. De esta 
manera se ha d ificu ltado contar con el apoyo de numerosos actores 
sociales imprescindibles para l levar la transformación educativa adelante 
con éxito. 

El tercer obstáculo es la falta de conciencia respecto de la importancia 
de generar procesos educativos de calidad. Las estadísticas muestran que 
en casi todos los países se han desarrol lado avances respecto de los niveles 
de cobertura escolar en los diferentes niveles. Sin embargo, en muchos 
casos este aumento de la matrícula estuvo acompañado de un profundo 
deterioro de la calidad educativa. El deterioro se manifestó en forma 
desigual en las diferentes instituciones escolares. Fue mucho mayor en 
aquellas que atienden a las poblaciones más carenciadas. De esta manera 
se produjo una segmentación escolar que determinó la constitución de 
diferentes circuitos educativos de cal idades desiguales que operan de 
forma tal que reproducen el circuito de pobreza social de origen. 

La deuda de educativa ya no puede ser saldada únicamente a partir 
de permitir el acceso a la escuela. Es necesario asegurar también el acceso 
a los conocimientos y competencias que la educación promete. En este 
punto, la falta de una conciencia general acerca del vaciamiento de saberes 
significativos que sufren la mayoría de los establecimientos impide revertir 
el proceso de deterioro. Desde el Estado, atenta contra la posibi l idad de 
establecer estándares nacionales de desempeño y mecanismos de 
evaluación del trabajo de las escuelas. También atenta contra la generación 
de estrategias de mejoramiento de la formación de base de los docentes 
y la implementación de programas de perfeccionamiento permanente. 
Desde el ámbito docente, esta falta de conciencia respecto a la calidad 
muchas veces imposibi l ita la posibi l idad de profesional izar el trabajo 
pedagógico, responsabil izándose sobre el resultado del mismo. De esta 
manera deslegitima la capacidad de demanda frente al Estado y la 
comunidad en un doble sentido. Por un lado, frente al derecho a reclamar 
mejores salarios y condiciones de trabajo para elevar el nivel de profesio
nalidad de su función. Por el otro, frente a la necesidad de exigir mayores 

4 1 0 



Hacia uno comunidad hemisférico ... Daniel Filmus 

niveles de autonomía institucional en el trabajo docente en dirección a 
enfatizar la posibi l idad de crear, desarro l lar y ap l icar estrategias adecuadas 
a cada reali dad local para obtener meJores resu ltados en torno a los 
parámetros de desempeño fiJados nacionalmente. Por último, en lo que 
respecta a la comunidad, la dificultad de percibir la centralidad de la 
problemática de la cal idad, le imposib i l ita desarro l lar demandas en torno 
al mejoramiento del nivel de aprendizajes de sus hijos. De esta forma, su 
reclamo se reduce a la apertura de las oportunidades educativas y su 
accionar se ve l im itado en lo que respecta al "control de cal idad" de los 
procesos pedagógicos. 

El cuarto obstácu lo está v inculado a la dificultad para concebir a las 
polít icas educativas como políticas de Estado y que por lo tanto exigen la 
concertación entre diferentes adores políticos, sociales y educativos. Entre 
otras, existen dos razones principales para que l as transformaciones 
educativas se encuentren fuertemente condicionadas por el éxito de los 
procesos de concertación. La primera de el las hace referencia a que la 
implementación de procesos de cambio que mejoren sensiblemente la 
cal idad educativa exige períodos de tiempo que superan largamente los 
que prevén los calendarios electorales. De esta manera un proceso de 
concertación política permite que, aún cambiando e l  equipo que conduce 
el sistema, los adores tengan seguridad en la continuidad de las estrategias 
de cambio. Sólo a partir de esta seguridad es posi ble que estén dispuestos 
a "pagar los costos" que en un primer momento generan los cambios 
cuyos principales frutos se verán en un futuro distante. 

La segunda de las razones está vincu lada a la energía social necesaria 
para producir una transformación educativa de tanta magnitud .  El la 
requiere la  posibi l idad de concitar el apoyo del conJunto de los adores de 
la sociedad. Por un lado, de los sectores que deberán aportar más recursos 
para poder financiar los cambios, principalmente los grupos de mayores 
ingresos que también se beneficiarán centralmente a partir de la mejora en 
la calidad de los recursos humanos que se volcarán al trabajo. Por el otro, 
de las comunidades locales y de las famil ias que, a partir del interés por el 
resultado de la acción pedagógica se acerquen en forma efectiva a las 
escuela para brindar su apoyo a la tarea docente. Pero s in lugar a dudas 
uno de los adores centrales de la concertación deben ser aquellos que 
con su trabajo deben asegurar que los cambios se i ntroduzcan en las 
escuelas y las aulas: los docentes. Todas las transformaciones están 
destinadas a quedar en la normativa y en los papeles si los docentes no se 
incorporan activa y concientemente a trabajar en dirección al cambio. Un 
punto clave es lograr acuerdos que i ncluyan a los sindicatos y asociaciones 
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magisteriales a partir de que estos procesos también signifiquen beneficios 
en tomo la mejora de las condiciones materiales y profesionales de su 
trabajo. 

Por último, el quinto obstáculo que mencionaré está vinculado a las 
condiciones socio-económicas por las que atraviesan grandes sectores de 
la población del continente. Numerosas investigaciones han mostrado que 
el principal condicionante del éxito educativo de niños y jóvenes es el 
origen socio-económico y cultural. ¿Cómo educar en las complejas 
competencias que exigen las sociedades de fi n de siglo cuando las 
carencias a l imentarias, de salud, de vivienda y de trabajo que viven a diario 
los n iños de los sectores populares y sus famil ias continúan sin resolverse? 
Todas las estrategias de mejoramiento educativo propuestas por la  
Cumbre encontrarán fuertes l imitaciones en un contexto donde, a pesar 
del crecimiento económico, se profundizan los niveles de vul nerabilidad, 
pobreza y desigualdad social . E l lo obl iga a no concebir a las estrategias 
educativas como una política social más, sino como el eje central de un 
modelo de desarrollo integral, donde la educación constituya uno de 
elementos centrales que permita gozar de una ciudadanía plena en cuanto 
a los derechos a los cuales se accede. 

EL SEGUIMIENTO DE LA CUMBRE Y EL PAPEL DE LAS 
CIENCIAS SOCIALES 

Hasta aquí hemos planteado potencial idades y obstáculos al 
cumplimiento de los compromisos que se fiJe la Cumbre. Parece evidente 
que las posibi l idades de éxito dependen en primer lugar, de lo acertado de 
las conclusiones a las que se arri ben luego del debate pertinente. E l  
aprovechamiento de la  oportunidad que impl ica haber ganado la  concien
cia públ ica acerca de la centralidad del papel de la educación debería ir  
acompañado de compromisos que permitan atender las dificultades que 
obstacul izan el avance de las transformaciones. Ni las declaraciones 
grandi locuentes con objetivos imposibles de seguir ni las recetas universa
les que desconocen las particularidades nacionales y locales parecen ser el 
camino más indicado. La propuestas que incluyan metas precisas en tomo 
al mejoramiento de la inversión y los niveles de expansión de la matrícula 
y la calidad del servicio educativo de acuerdo a cada situación particular 
debiera estar acompañada por mecanismos de seguimiento, evaluación y 
mon itoreo que permitan anal izar permanentemente avances, dificultades 
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y nuevas problemáticas a resolver. La util ización de los actuales mecanis
mos de colaboración regional y la creación de nuevas formas de intercam
bio de experiencias, cooperación técnica y estandarización de la i nforma
ción pasan a ser fundamentales. 

Para f1 nalizar, quisiera señalar que los científicos sociales pueden 
desempeñar un papel fundamental en estas tareas. Por un lado, en la 
realización de investigaciones y en el desarrol lo de sistemas de información 
y de tecnologías sociales adecuadas para permitir el segu im iento y 
evaluación de los compromisos asumidos. Por otro, aportando su 
impresci ndible mirada crítica, i ndependiente de las posturas de los 
gobiernos de turno. No sólo i nvestigando, dando transparencia a la 
información y opinando constructivamente en torno a avances y dificulta
des en este largo cam ino de cambio y mejora de l a  educación. Sino, y 
princi palmente, colocando los resultados de sus trabajos y sus perspectivas 
críticas en manos de los ciudadanos y sus organ izaciones. Pues el los serán 
quienes estén en condiciones de ser la pri ncipal garantía del cumpl im iento 
de los compromisos de la "Cumbre" a través de los mecanismos propios 
de la partici pación democrática. 
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